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El	portero	del	prostibulo

por	Jorge	Bucayen	26	cuentos	para	pensarNo	había	en	el	pueblo	un	oficio	peor	conceptuado	y	peor	pago	que	el	de	portero	del	prostíbulo.	Pero	¿qué	otra	cosa	podría	hacer	aquel	hombre?	De	hecho,	nunca	había	aprendido	a	leer	ni	a	escribir,	no	tenía	ninguna	otra	actividad	ni	oficio.	En	realidad,	era	su	puesto	porque	su	padre	había	sido	portero	de	ese
prostíbulo	y	también	antes,	el	padre	de	su	padre.	Durante	décadas,	el	prostíbulo	se	pasaba	de	padres	a	hijos	y	la	portería	se	pasaba	de	padres	a	hijos.Un	día,	el	viejo	propietario	murió	y	se	hizo	cargo	del	prostíbulo	un	joven	con	inquietudes,	creativo	y	emprendedor.	El	joven	decidió	modernizar	el	negocio.	Modificó	las	habitaciones	y	después	citó	al
personal	para	darle	nuevas	instrucciones.	Al	portero,	le	dijo:-–	A	partir	de	hoy	usted,	además	de	estar	en	la	puerta,	me	va	a	preparar	una	planilla	semanal.	Allí	anotará	usted	la	cantidad	de	parejas	que	entran	día	por	día.	A	una	de	cada	cinco,	le	preguntará	cómo	fueron	atendidas	y	qué	corregirían	del	lugar.	Y	una	vez	por	semana,	me	presentará	esa
planilla	con	los	comentarios	que	usted	crea	convenientes.El	hombre	tembló,	nunca	le	había	faltado	disposición	al	trabajo	pero…–-	Me	encantaría	satisfacerlo,	señor	—	balbuceó	—	pero	yo…	yo	no	sé	leer	ni	escribir.—	¡Ah!	¡Cuánto	lo	siento!	Como	usted	comprenderá,	yo	no	puedo	pagar	a	otra	persona	para	que	haga	esto	y	tampoco	puedo	esperar	hasta
que	usted	aprenda	a	escribir,	por	lo	tanto…—	Pero	señor,	usted	no	me	puede	despedir,	yo	trabajé	en	esto	toda	mi	vida,	también	mi	padre	y	mi	abuelo…No	lo	dejó	terminar.—	Mire,	yo	comprendo,	pero	no	puedo	hacer	nada	por	usted.	Lógicamente	le	vamos	a	dar	una	indemnización,	esto	es,	una	cantidad	de	dinero	para	que	tenga	hasta	que	encuentre
otra	cosa.	Así	que,	lo	siento.	Que	tenga	suerte.Y	sin	más,	se	dio	vuelta	y	se	fue.El	hombre	sintió	que	el	mundo	se	derrumbaba.	Nunca	había	pensado	que	podría	llegar	a	encontrarse	en	esa	situación.	Llegó	a	su	casa,	por	primera	vez	desocupado.	¿Qué	hacer?	Recordó	que	a	veces	en	el	prostíbulo,	cuando	se	rompía	una	cama	o	se	arruinaba	una	pata	de
un	ropero,	él,	con	un	martillo	y	clavos	se	las	ingeniaba	para	hacer	un	arreglo	sencillo	y	provisorio.	Pensó	que	esta	podría	ser	una	ocupación	transitoria	hasta	que	alguien	le	ofreciera	un	empleo.Buscó	por	toda	la	casa	las	herramientas	que	necesitaba,	sólo	tenía	unos	clavos	oxidados	y	una	tenaza	mellada.	Tenía	que	comprar	una	caja	de	herramientas
completa.	Para	eso	usaría	una	parte	del	dinero	recibido.	En	la	esquina	de	su	casa	se	enteró	de	que	en	su	pueblo	no	había	una	ferretería,	y	que	debía	viajar	dos	días	en	mula	para	ir	al	pueblo	más	cercano	a	realizar	la	compra.“¿Qué	más	da?”	Pensó,	y	emprendió	la	marcha.A	su	regreso,	traía	una	hermosa	y	completa	caja	de	herramientas.	No	había
terminado	de	quitarse	las	botas	cuando	llamaron	a	la	puerta	de	su	casa.	Era	su	vecino.	—	Vengo	a	preguntarle	si	no	tiene	un	martillo	para	prestarme.—	Mire,	sí,	lo	acabo	de	comprar	pero	lo	necesito	para	trabajar…	como	me	quedé	sin	empleo…—	Bueno,	pero	yo	se	lo	devolvería	mañana	bien	temprano.—	Está	bien.A	la	mañana	siguiente,	como	había
prometido,	el	vecino	tocó	la	puerta.	—	Mire,	yo	todavía	necesito	el	martillo.	¿Por	qué	no	me	lo	vende?—	No,	yo	lo	necesito	para	trabajar	y	además,	la	ferretería	está	a	dos	días	de	mula.—	Hagamos	un	trato	—dijo	el	vecino—	Yo	le	pagaré	a	usted	los	dos	días	de	ida	y	los	dos	de	vuelta,	más	el	precio	del	martillo,	total	usted	está	sin	trabajar.	¿Qué	le
parece?.Realmente,	esto	le	daba	un	trabajo	por	cuatro	días.	Aceptó.	Volvió	a	montar	su	mula.Al	regreso,	otro	vecino	lo	esperaba	en	la	puerta	de	su	casa.	—	Hola,	vecino.	¿Usted	le	vendió	un	martillo	a	nuestro	amigo?—	Sí.—	Yo	necesito	unas	herramientas,	estoy	dispuesto	a	pagarle	sus	cuatros	días	de	viaje,	y	una	pequeña	ganancia	por	cada
herramienta.	Usted	sabe,	no	todos	podemos	disponer	de	cuatro	días	para	nuestras	compras.El	ex	–	portero	abrió	su	caja	de	herramientas	y	su	vecino	eligió	una	pinza,	un	destornillador,	un	martillo	y	un	cincel.	Le	pagó	y	se	fue.“No	todos	disponemos	de	cuatro	días	para	compras“,	recordaba.	Si	esto	era	cierto,	mucha	gente	podría	necesitar	que	él
viajara	a	traer	herramientas.		En	el	siguiente	viaje	decidió	que	arriesgaría	un	poco	del	dinero	de	la	indemnización,	trayendo	más	herramientas	que	las	que	había	vendido.	De	paso,	podría	ahorrar	algún	tiempo	de	viajes.	La	voz	empezó	a	correrse	por	el	barrio	y	muchos	quisieron	evitarse	el	viaje.Una	vez	por	semana,	el	ahora	corredor	de	herramientas
viajaba	y	compraba	lo	que	necesitaban	sus	clientes.	Pronto	entendió	que	si	pudiera	encontrar	un	lugar	donde	almacenar	las	herramientas,	podría	ahorrar	más	viajes	y	ganar	más	dinero.	Alquiló	un	galpón.	Luego	le	hizo	una	entrada	más	cómoda	y	algunas	semanas	después	con	una	vidriera,	el	galpón	se	transformó	en	la	primer	ferretería	del	pueblo.
Todos	estaban	contentos	y	compraban	en	su	negocio.	Ya	no	viajaba,	de	la	ferretería	del	pueblo	vecino	le	enviaban	sus	pedidos.	Él	era	un	buen	cliente.Con	el	tiempo,	todos	los	compradores	de	pueblos	pequeños	más	lejanos	preferían	comprar	en	su	ferretería	y	ganar	dos	días	de	marcha.	Un	día	se	le	ocurrió	que	su	amigo,	el	tornero,	podría	fabricar	para
él	las	cabezas	de	los	martillos.Y	luego,	¿por	qué	no?	Las	tenazas…	y	las	pinzas…	y	los	cinceles.	Y	luego	fueron	los	clavos	y	los	tornillos.	Para	no	hacer	muy	largo	el	cuento,	sucedió	que	en	diez	años	aquel	hombre	se	transformó	con	honestidad	y	trabajo	en	un	millonario	fabricante	de	herramientas.	El	empresario	más	poderoso	de	la	región.Tan	poderoso
era,	que	un	año,	para	la	fecha	de	comienzo	de	las	clases,	decidió	donar	a	su	pueblo	una	escuela.	Allí	se	enseñaría	además	de	lectoescritura,	las	artes	y	los	oficios	más	prácticos	de	la	época.	El	intendente	y	el	alcalde	organizaron	una	gran	fiesta	de	inauguración	de	la	escuela	y	una	importante	cena	de	agasajo	para	su	fundador.	A	los	postres,	el	alcalde	le
entregó	las	llaves	de	la	ciudad	y	el	intendente	lo	abrazó	y	le	dijo:	—	Es	con	gran	orgullo	y	gratitud	que	le	pedimos	nos	conceda	el	honor	de	poner	su	firma	en	la	primer	hoja	del	libro	de	actas	de	la	nueva	escuela.	—	El	honor	sería	para	mí	—dijo	el	hombre—.	Creo	que	nada	me	gustaría	más	que	firmar	allí,	pero	yo	no	sé	leer	ni	escribir.	Yo	soy	analfabeto.
—	¿Usted?	—dijo	el	intendente,	que	no	alcanzaba	a	creerlo—	¿Usted	no	sabe	leer	ni	escribir?	¿Usted	construyó	un	imperio	industrial	sin	saber	leer	ni	escribir?	Estoy	asombrado.	Me	pregunto,	¿qué	hubiera	hecho	si	hubiera	sabido	leer	y	escribir?—Yo	se	lo	puedo	contestar	—respondió	el	hombre	con	calma—	Si	yo	hubiera	sabido	leer	y	escribir…	sería
portero	del	prostíbulo!.	Algo	ha	fallado.	Espera	un	momento	y	vuelve	a	intentarlo.	0	calificaciones0%	encontró	este	documento	útil	(0	votos)18	vistasEl	cuento	narra	la	historia	de	un	portero	de	un	prostíbulo	que,	tras	ser	despedido	por	no	saber	leer	ni	escribir,	transforma	su	situación	al	vender	herramientas	y	eventualmente	abrir	su	prop…Descripción
mejorada	con	IAGuardarGuardar	EL	PORTERO	DEL	PROSTÍBULO	para	más	tarde0%0%	encontró	este	documento	útil,	undefined	La	Policía	Federal	Argentina	(PFA)	descubrió	un	“museo	nazi”	durante	el	allanamiento	de	tres	propiedades	en	la	Ciudad	de	Buenos	Aires	que	se	encontraban	bajo	investigación	por	delitos	de	índole	de	explotación	sexual.
Perfil	Además	de	liberar	a	dos	víctimas,	los	efectivos	incautaron	objetos	y	simbología	nazi	en	uno	de	los	inmuebles	que	habrían	pertenecido	a	un	aviador	de	la	Luftwaffe,	la	Fuerza	Aérea	alemana	que	funcionó	durante	la	Segunda	Guerra	Mundial.	Según	indicó	la	PFA,	luego	de	tres	meses	de	investigación	se	realizaron	allanamientos	en	tres
departamentos	del	barrio	porteño	de	Tribunales	bajo	sospecha	“por	delito	de	índole	sexual”.	Allí	encontraron	“diversos	elementos”	vinculados	al	inmueble	que	servía	de	prostíbulo.	La	sorpresa	por	el	“museo	nazi”	Entre	ellos	figuraba	el	departamento	del	abogado	Daniel	Schumacher,	miembro	de	un	partido	neonazi	y	exrepresentante	legal	de
Alejandro	Biondini,	el	líder	del	partido	Frente	Patriota	que	supo	ser	abiertamente	simpatizante	del	nacionalsocialismo.	Al	irrumpir	en	el	estudio	jurídico	privado,	los	efectivos	encontraron	libros,	llaves,	escudos,	fotografías,	brazaletes	con	esvásticas	y	varios	elementos	con	simbología	nazi.	“Los	efectivos	se	llevaron	una	gran	sorpresa	ya	que	existía	una
especie	de	museo	con	elementos	relacionados	a	la	doctrina	NAZI”,	indicaron	desde	la	PFA.	Perfil	También	había	bibliografía	autografiada	por	un	piloto	de	combate	y	aviación	de	la	Luftwaffle	que	funcionó	durante	el	régimen	del	Partido	Nacional	Socialista	alemán	fundado	por	Adolf	Hitler.	Debido	a	la	importancia	histórica	del	material,	la	PFA	informó
al	juzgado	interventor	y	procedió	a	incautar	los	elementos	asociados	al	régimen	nazi,	lo	que	fue	considerado	un	“gran	hallazgo”.	Para	esto	contaron	con	el	aval	de	expertos	del	departamento	de	Investigación	Antiterrorista	y	del	Museo	del	Holocausto,	entre	otras	dependencias	estatales.	Perfil	“Dichas	piezas	reivindican	el	Régimen	Nacional	Socialista
que	provocó	la	muerte	de	seis	millones	de	personas,	constituyendo	‘per	se’	un	delito	estipulado	en	la	Ley	23.592.	Además	de	ello	se	secuestró	municiones	y	un	arma	larga”,	indicaron	fuentes	policiales.	“Cabe	aclarar,	que	los	elementos	secuestrados	relacionados	con	la	simbología	nazi	pertenecían	al	investigado,	quien	sería	representante	del	Partido
Nacional	Socialista	de	la	República	Argentina,	y	otros	países	como	ser	Paraguay	y	Uruguay,	además	sería	familiar	directo	de	un	integrante	de	la	Luftwaffe	(Fuerza	Aérea	Alemana	NAZI)”,	señala	el	parte	de	la	Policía	Federal.	La	investigación	La	investigación	del	hecho	inició	a	partir	de	reclamos	de	vecinos	del	barrio	porteño	de	Tribunales	que
reportaron	“actividades	sexuales	y	ruidos	molestos	en	lugares	donde	vivían	familias	con	menores”,	según	informó	la	PFA	en	un	comunicado.	En	tanto,	se	constató	la	existencia	de	un	prostíbulo	en	uno	de	los	departamentos	privados	donde	habían	mujeres	extranjeras	que	eran	explotadas	sexualmente	a	cambio	de	dinero.	Perfil	Al	momento	de
allanamiento,	dos	víctimas	fueron	liberadas	y	recibieron	asistencia.	Luego	de	secuestrar	el	material,	una	suma	de	dinero,	un	arma	y	municiones,	clausuraron	el	lugar.	“Detectives	de	la	División	Delitos	Contra	la	Salud	Pública	de	la	Superintendencia	de	Investigaciones	Federales	de	la	Policía	Federal	Argentina,	luego	de	meses	de	investigación	(…)
realizaron	3	allanamientos	en	la	Ciudad	Autónoma	de	Buenos	Aires,	por	delitos	de	índole	sexual”,	detallaron.	CATEGORÍAS	Este	cuento	trata	sobre	un	hombre	común.	Ese	hombre	era	el	portero	de	un	prostíbulo.No	había	en	aquel	pueblo	un	oficio	peor	conceptuado	y	peor	pagado	que	el	de	portero	del	prostíbulo...	Pero	¿qué	otra	cosa	podría	hacer
aquel	hombre?De	hecho,	nunca	había	aprendido	a	leer	ni	a	escribir,	no	tenía	ninguna	otra	actividad	ni	oficio.	En	realidad,	era	su	puesto	porque	su	padre	había	sido	el	portero	de	ese	prostíbulo	y	también	antes,	el	padre	de	su	padre.	Durante	décadas,	el	prostíbulo	se	pasaba	de	padres	a	hijos	y	la	portería	se	pasaba	de	padres	a	hijos.Un	día,	el	viejo
propietario	murió	y	se	hizo	cargo	del	prostíbulo	un	joven	con	inquietudes,	creativo	y	emprendedor.	El	joven	decidió	modernizar	el	negocio.Modificó	las	habitaciones	y	después	citó	al	personal	para	darle	nuevas	instrucciones.Al	portero,	le	dijo:-	"A	partir	de	hoy,	usted,	además	de	estar	en	la	puerta,	me	va	a	preparar	una	planilla	semanal.	Allí	anotará
usted	la	cantidad	de	parejas	que	entran	día	por	día.	A	una	de	cada	cinco,	le	preguntará	cómo	fueron	atendidas	y	qué	corregirían	del	lugar.	Y	una	vez	por	semana,	me	presentará	esa	planilla	con	los	comentarios	que	usted	crea	convenientes."El	hombre	tembló,	nunca	le	había	faltado	disposición	al	trabajo	pero...-	"Me	encantaría	satisfacerlo,	señor",
balbuceó.	"Pero	yo...	yo	no	sé	leer	ni	escribir."-	"¡Ah!	¡Cuánto	lo	siento!	Como	usted	comprenderá,	yo	no	puedo	pagar	a	otra	persona	para	que	haga	estoy	y	tampoco	puedo	esperar	hasta	que	usted	aprenda	a	escribir,	por	lo	tanto..."-	"Pero	señor,	usted	no	me	puede	despedir,	yo	trabajé	en	esto	toda	mi	vida,	también	mi	padre	y	mi	abuelo..."No	lo	dejó
terminar.-	"Mire,	yo	comprendo,	pero	no	puedo	hacer	nada	por	usted.	Lógicamente	le	vamos	a	dar	una	indemnización,	esto	es,	una	cantidad	de	dinero	para	que	tenga	hasta	que	encuentre	otra	cosa.	Así	que,	los	siento.	Que	tenga	suerte."Y	sin	más,	se	dio	vuelta	y	se	fue.El	hombre	sintió	que	el	mundo	se	derrumbaba.	Nunca	había	pensado	que	podría
llegar	a	encontrarse	en	esa	situación.	Llegó	a	su	casa,	por	primera	vez,	desocupado.	¿Qué	hacer?Recordó	que	a	veces	en	el	prostíbulo	cuando	se	rompía	una	cama	o	se	arruinaba	una	pata	de	un	ropero,	él,	con	un	martillo	y	clavos	se	las	ingeniaba	para	hacer	un	arreglo	sencillo	y	provisorio.	Pensó	que	esta	podría	ser	una	ocupación	transitoria	hasta	que
alguien	le	ofreciera	un	empleo.Buscó	por	toda	la	casa	las	herramientas	que	necesitaba,	sólo	tenía	unos	clavos	oxidados	y	una	tenaza	mellada.	Tenía	que	comprar	una	caja	de	herramientas	completa.	Para	eso	usaría	una	parte	del	dinero	que	había	recibido.En	la	esquina	de	su	casa	se	enteró	de	que	en	su	pueblo	no	había	una	ferretería,	y	que	debería
viajar	dos	días	en	mula	para	ir	al	pueblo	más	cercano	a	realizar	la	compra.	¿Qué	más	da?	Pensó,	y	emprendió	la	marcha.	A	su	regreso,	traía	una	hermosa	y	completa	caja	de	herramientas.	No	había	terminado	de	quitarse	las	botas	cuando	llamaron	a	la	puerta	de	su	casa.	Era	su	vecino.-	"Vengo	a	preguntarle	si	no	tiene	un	martillo	para	prestarme."-
"Mire,	sí,	lo	acabo	de	comprar	pero	lo	necesito	para	trabajar...	como	me	quedé	sin	empleo..."-	"Bueno,	pero	yo	se	lo	devolvería	mañana	bien	temprano."-	"Está	bien."A	la	mañana	siguiente,	como	había	prometido,	el	vecino	tocó	la	puerta.-	"Mire,	yo	todavía	necesito	el	martillo.	¿Por	qué	no	me	lo	vende?"-	"No,	yo	lo	necesito	para	trabajar	y	además,	la
ferretería	está	a	dos	días	de	mula."-	"Hagamos	un	trato",	dijo	el	vecino.	"Yo	le	pagaré	a	usted	los	dos	días	de	ida	y	los	dos	días	de	vuelta,	más	el	precio	del	martillo,	total	usted	está	sin	trabajar.	¿Qué	le	parece?"Realmente,	esto	le	daba	un	trabajo	por	cuatro	días...	Aceptó.	Volvió	a	montar	su	mula.	Al	regreso,	otro	vecino	lo	esperaba	en	la	puerta	de	su
casa.-	"Hola,	vecino.	¿Usted	le	vendió	un	martillo	a	nuestro	amigo?"-	"Sí..."-	"Yo	necesito	unas	herramientas,	estoy	dispuesto	a	pagarle	sus	cuatro	días	de	viaje	y	una	pequeña	ganancia	por	cada	herramienta.	Usted	sabe,	no	todos	podemos	disponer	de	cuatro	días	para	nuestras	compras."El	ex–portero	abrió	su	caja	de	herramientas	y	su	vecino	eligió	una
pinza,	un	destornillador,	un	martillo	y	un	cincel.	Le	pagó	y	se	fue..“...No	todos	disponemos	de	cuatro	días	para	hacer	compras”,	recordaba.Si	esto	era	cierto,	mucha	gente	podría	necesitar	que	él	viajara	a	traer	herramientas.En	el	siguiente	viaje	decidió	que	arriesgaría	un	poco	del	dinero	de	la	indemnización,	trayendo	más	herramientas	que	las	que
había	vendido.	De	paso,	podría	ahorrar	algún	tiempo	en	viajes.La	voz	empezó	a	correrse	por	el	barrio	y	muchos	quisieron	evitarse	el	viaje.	Una	vez	por	semana,	el	ahora	corredor	de	herramientas	viajaba	y	compraba	lo	que	necesitaban	sus	clientes.Pronto	entendió	que	si	pudiera	encontrar	un	lugar	donde	almacenar	las	herramientas,	podría	ahorrar
más	viajes	y	ganar	más	dinero.	Alquiló	un	galpón.	Luego	le	hizo	una	entrada	más	cómodo	y	algunas	semanas	después	con	una	vidriera,	el	galpón	se	transformó	en	la	primera	ferretería	del	pueblo.	Todos	estaban	contentos	y	compraban	en	su	negocio.Ya	no	viajaba,	de	la	ferretería	del	pueblo	vecino	le	enviaban	sus	pedidos.	Él	era	un	buen	cliente.Con	el
tiempo,	todos	los	compradores	de	pueblos	pequeños	más	lejanos	preferían	comprar	en	su	ferretería	y	ganar	dos	días	de	marcha.Un	día	se	le	ocurrió	que	su	amigo,	el	tornero,	podría	fabricar	para	él	las	cabezas	de	los	martillos.	Y	luego,	¿por	qué	no?	las	tenazas...	y	las	pinzas...	y	los	cinceles.	Y	luego	fueron	los	clavos	y	los	tornillos...Para	no	hacer	muy
largo	el	cuento,	sucedió	que	en	diez	años	aquel	hombre	se	transformó	con	honestidad	y	trabajo	en	un	millonario	fabricante	de	herramientas.	El	empresario	más	poderoso	de	la	región.	Tan	poderoso	era,	que	un	año	para	la	fecha	de	comienzo	de	las	clases,	decidió	donar	a	su	pueblo	una	escuela.	Allí	se	enseñarían	además	de	lectoescritura,	las	artes	y	los
oficios	más	prácticos	de	la	época.El	intendente	y	el	alcalde	organizaron	una	gran	fiesta	de	inauguración	de	la	escuela	y	una	importante	cena	de	agasajo	para	su	fundador.	A	los	postres,	el	alcalde	le	entregó	las	llaves	de	la	ciudad	y	el	intendente	lo	abrazó	y	le	dijo:-	"Es	con	gran	orgullo	y	gratitud	que	le	pedimos	nos	conceda	el	honor	de	poner	su	firma
en	la	primera	hoja	del	libro	de	actas	de	la	nueva	escuela."-	"El	honor	sería	para	mí",	dijo	el	hombre.	"Creo	que	nada	me	gustaría	más	que	firmar	allí,	pero	yo	no	sé	leer	ni	escribir.	Yo	soy	analfabeto."-	"¿Usted?",	dijo	el	intendente,	que	no	alcanzaba	a	creerlo.-	"¿Usted	no	sabe	leer	ni	escribir?¿Usted	construyó	un	imperio	industrial	sin	saber	leer	ni
escribir?	Estoy	asombrado.	Me	pregunto	¿qué	hubiera	hecho	si	hubiera	sabido	leer	y	escribir?"-	"Yo	se	lo	puedo	contestar",	respondió	el	hombre	con	calma.	"¡Si	yo	hubiera	sabido	leer	y	escribir...	sería	portero	del	prostíbulo!."Adaptado	por	Jorge	Bucay	CUENTO	EL	PORTERO	DEL	PROSTIBULO			(por	Jorge	Bucay,	adaptación	del	cuento	de	M.	Buber.)
No	había	en	el	pueblo	un	oficio	peor	conceptuado	y	peor	pago	que	el	de	portero	del	prostíbulo.	Pero	¿qué	otra	cosa	podría	hacer	aquel	hombre?	De	hecho,	nunca	había	aprendido	a	leer	ni	a	escribir,	no	tenía	ninguna	otra	actividad	ni	oficio.	En	realidad,	era	su	puesto	porque	su	padre	había	sido	portero	de	ese	prostíbulo	y	también	antes,	el	padre	de	su
padre.	Durante	décadas,	el	prostíbulo	se	pasaba	de	padres	a	hijos	y	la	portería	se	pasaba	de	padres	a	hijos.	Un	día,	el	viejo	propietario	murió	y	se	hizo	cargo	del	prostíbulo	un	joven	con	inquietudes,	creativo	y	emprendedor.	El	joven	decidió	modernizar	el	negocio.	Modificó	las	habitaciones	y	después	citó	al	personal	para	darle	nuevas	instrucciones.	Al
portero,	le	dijo:	-	A	partir	de	hoy	usted,	además	de	estar	en	la	puerta,	me	va	a	preparar	una	planilla	semanal.	Allí	anotará	usted	la	cantidad	de	parejas	que	entran	día	por	día.	A	una	de	cada	cinco,	le	preguntará	cómo	fueron	atendidas	y	qué	corregirían	del	lugar.	Y	una	vez	por	semana,	me	presentará	esa	planilla	con	los	comentarios	que	usted	crea
convenientes.	El	hombre	tembló,	nunca	le	había	faltado	disposición	al	trabajo	pero.....	-	Me	encantaría	satisfacerlo,	señor	-balbuceó-	pero	yo...	yo	no	sé	leer	ni	escribir.	-	¡Ah!	¡Cuánto	lo	siento!	Como	usted	comprenderá,	yo	no	puedo	pagar	a	otra	persona	para	que	haga	esto	y	tampoco	puedo	esperar	hasta	que	usted	aprenda	a	escribir,	por	lo	tanto...	-
Pero	señor,	usted	no	me	puede	despedir,	yo	trabajé	en	esto	toda	mi	vida,	también	mi	padre	y	mi	abuelo...	No	lo	dejó	terminar.	-	Mire,	yo	comprendo,	pero	no	puedo	hacer	nada	por	usted.	Lógicamente	le	vamos	a	dar	una	indemnización,	esto	es,	una	cantidad	de	dinero	para	que	tenga	hasta	que	encuentre	otra	cosa.	Así	que,	lo	siento.	Que	tenga	suerte.	Y
sin	más,	se	dio	vuelta	y	se	fue.	El	hombre	sintió	que	el	mundo	se	derrumbaba.	Nunca	había	pensado	que	podría	llegar	a	encontrarse	en	esa	situación.	Llegó	a	su	casa,	por	primera	vez	desocupado.	¿Qué	hacer?	Recordó	que	a	veces	en	el	prostíbulo,	cuando	se	rompía	una	cama	o	se	arruinaba	una	pata	de	un	ropero,	él,	con	un	martillo	y	clavos	se	las
ingeniaba	para	hacer	un	arreglo	sencillo	y	provisorio.	Pensó	que	esta	podría	ser	una	ocupación	transitoria	hasta	que	alguien	le	ofreciera	un	empleo.	Buscó	por	toda	la	casa	las	herramientas	que	necesitaba,	sólo	tenía	unos	clavos	oxidados	y	una	tenaza	mellada.	Tenía	que	comprar	una	caja	de	herramientas	completa.	Para	eso	usaría	una	parte	del	dinero
recibido.	En	la	esquina	de	su	casa	se	enteró	de	que	en	su	pueblo	no	había	una	ferretería,	y	que	debía	viajar	dos	días	en	mula	para	ir	al	pueblo	más	cercano	a	realizar	la	compra.	¿Qué	más	da?	Pensó,	y	emprendió	la	marcha.	A	su	regreso,	traía	una	hermosa	y	completa	caja	de	herramientas.	No	había	terminado	de	quitarse	las	botas	cuando	llamaron	a	la
puerta	de	su	casa.	Era	su	vecino.	-	Vengo	a	preguntarle	si	no	tiene	un	martillo	para	prestarme.	Mire,	sí,	lo	acabo	de	comprar	pero	lo	necesito	para	trabajar...	como	me	quedé	sin	empleo...	-	Bueno,	pero	yo	se	lo	devolvería	mañana	bien	temprano.	-	Está	bien.	A	la	mañana	siguiente,	como	había	prometido,	el	vecino	tocó	la	puerta.	-	Mire,	yo	todavía
necesito	el	martillo.	¿Por	qué	no	me	lo	vende?	-	No,	yo	lo	necesito	para	trabajar	y	además,	la	ferretería	está	a	dos	días	de	mula.	-	Hagamos	un	trato	-dijo	el	vecino-	Yo	le	pagaré	a	usted	los	dos	días	de	ida	y	los	dos	de	vuelta,	más	el	precio	del	martillo,	total	usted	está	sin	trabajar.	¿Qué	le	parece?.	Realmente,	esto	le	daba	un	trabajo	por	cuatro	días...
Aceptó.	Volvió	a	montar	su	mula.	Al	regreso,	otro	vecino	lo	esperaba	en	la	puerta	de	su	casa.	-	Hola,	vecino.	¿Usted	le	vendió	un	martillo	a	nuestro	amigo?	-	Sí...	Yo	necesito	unas	herramientas,	estoy	dispuesto	a	pagarle	sus	cuatros	días	de	viaje,	y	una	pequeña	ganancia	por	cada	herramienta.	Usted	sabe,	no	todos	podemos	disponer	de	cuatro	días	para
nuestras	compras.	El	ex	-	portero	abrió	su	caja	de	herramientas	y	su	vecino	eligió	una	pinza,	un	destornillador,	un	martillo	y	un	cincel.	Le	pagó	y	se	fue.	"...No	todos	disponemos	de	cuatro	días	para	compras",	recordaba.	Si	esto	era	cierto,	mucha	gente	podría	necesitar	que	él	viajara	a	traer	herramientas.	En	el	siguiente	viaje	decidió	que	arriesgaría	un
poco	del	dinero	de	la	indemnización,	trayendo	más	herramientas	que	las	que	había	vendido.	De	paso,	podría	ahorrar	algún	tiempo	de	viajes.	La	voz	empezó	a	correrse	por	el	barrio	y	muchos	quisieron	evitarse	el	viaje.	Una	vez	por	semana,	el	ahora	corredor	de	herramientas	viajaba	y	compraba	lo	que	necesitaban	sus	clientes.	Pronto	entendió	que	si
pudiera	encontrar	un	lugar	donde	almacenar	las	herramientas,	podría	ahorrar	más	viajes	y	ganar	más	dinero.	Alquiló	un	galpón.	Luego	le	hizo	una	entrada	más	cómoda	y	algunas	semanas	después	con	una	vidriera,	el	galpón	se	transformó	en	la	primer	ferretería	del	pueblo.	Todos	estaban	contentos	y	compraban	en	su	negocio.	Ya	no	viajaba,	de	la
ferretería	del	pueblo	vecino	le	enviaban	sus	pedidos.	Él	era	un	buen	cliente.	Con	el	tiempo,	todos	los	compradores	de	pueblos	pequeños	más	lejanos	preferían	comprar	en	su	ferretería	y	ganar	dos	días	de	marcha.	Un	día	se	le	ocurrió	que	su	amigo,	el	tornero,	podría	fabricar	para	él	las	cabezas	de	los	martillos.	Y	luego,	¿por	qué	no?	Las	tenazas...	y	las
pinzas...	y	los	cinceles.	Y	luego	fueron	los	clavos	y	los	tornillos.....	Para	no	hacer	muy	largo	el	cuento,	sucedió	que	en	diez	años	aquel	hombre	se	transformó	con	honestidad	y	trabajo	en	un	millonario	fabricante	de	herramientas.	El	empresario	más	poderoso	de	la	región.	Tan	poderoso	era,	que	un	año,	para	la	fecha	de	comienzo	de	las	clases,	decidió
donar	a	su	pueblo	una	escuela.	Allí	se	enseñaría	además	de	lectura	y	escritura,	las	artes	y	los	oficios	más	prácticos	de	la	época.	El	intendente	y	el	alcalde	organizaron	una	gran	fiesta	de	inauguración	de	la	escuela	y	una	importante	cena	de	agasajo	para	su	fundador.	A	los	postres,	el	alcalde	le	entregó	las	llaves	de	la	ciudad	y	el	intendente	lo	abrazó	y	le
dijo:	-	Es	con	gran	orgullo	y	gratitud	que	le	pedimos	nos	conceda	el	honor	de	poner	su	firma	en	la	primer	hoja	del	libro	de	actas	de	la	nueva	escuela.	-	El	honor	sería	para	mí	-dijo	el	hombre-.	Creo	que	nada	me	gustaría	más	que	firmar	allí,	pero	yo	no	sé	leer	ni	escribir.	Yo	soy	analfabeto.	-	¿Usted?	-dijo	el	intendente,	que	no	alcanzaba	a	creerlo-	¿Usted
no	sabe	leer	ni	escribir?	¿Usted	construyó	un	imperio	industrial	sin	saber	leer	ni	escribir?	Estoy	asombrado.	Me	pregunto,	¿qué	hubiera	hecho	si	hubiera	sabido	leer	y	escribir?	-	Yo	se	lo	puedo	contestar	-respondió	el	hombre	con	calma-.	Si	yo	hubiera	sabido	leer	y	escribir...	sería	el	portero	del	prostíbulo!.	1º	¿Cuál	es	la	lección	de	esta	Historia?	2º¿	La
Preparación	cultural	da	siempre	mejores	posibilidades	humanas?	-	Profesionales	y	sociales					Los	pájaros	prohibidos		Eduardo	Galeano	1976,	Cárcel	de	Libertad:	Pájaros	prohibidos.	Los	presos	políticos	uruguayos	no	pueden	hablar	sin	permiso,	silbar,	sonreír,	cantar,	caminar	rápido	ni	saludar	a	otro	preso.	Tampoco	pueden	dibujar	ni	recibir	dibujos	de
mujeres	embarazadas,	parejas,	mariposas,	estrellas	ni	pájaros.	Didaskó	Pérez,	maestro	de	escuela,	torturado	y	preso	por	tener	ideas	ideológicas,	recibe	un	domingo	la	visita	de	su	hija	Milay,	de	cinco	años.		La	hija	le	trae	un	dibujo	de	pájaros.	Los	censores	se	lo	rompen	a	la	entrada	de	la	cárcel.	Al	domingo	siguiente,	Milay	le	trae	un	dibujo	de	árboles.
Los	árboles	no	están	prohibidos,	y	el	dibujo	pasa.	Didaskó	le	elogia	la	obra	y	le	pregunta	por	los	circulitos	de	colores	que	aparecen	en	las	copas	de	los	árboles,	muchos	pequeños	círculos	entre	las	ramas:	-"¿Son	naranjas?	¿Qué	frutas	son?"	La	niña	lo	hace	callar:	-"Ssshhhh".Y	en	secreto	le	explica:	-"Bobo.	...	El	perro	y	su	sombra.	Fábulas	de	Esopo	Un
día	un	perro	se	dirigía	hacia	su	casa	sujetando	fuertemente	con	los	dientes	un	gran	trozo	de	carne.	Como	que	tenía	que	atravesar	un	arroyo	que	fluía	rápidamente,	pasó	por	encima	de	un	tronco	de	árbol	que	hacía	de	puente.	Cuando	era	a	mitad	del	tronco,	miró	el	agua	y	vio	otro	perro	que	llevaba	otro	trozo	de	carne	—Mmmm,	me	gustaría	comerme
también	este	trozo	-dijo	el	perro	en	voz	baja.	Sin	pensárselo	ni	un	momento,	abrió	la	boca	y	atacó	su	rival.	Pero	la	codicia	del	pobre	perro	no	se	vio	recompensada:	lo	que	había	visto	era	él	mismo	reflejado	al	agua,	y	la	corriente	del	arroyo	había	arrastrado	la	carne	que	él	había	dejado	caer..	—Hace	tan	solo	unos	minutos	tenía	carne	suficiente	para	más
de	un	día,	y	ahora	no	tengo	nada	-se	dijo	el	perro,	y	se	fue	en	busca	de	comida,	de	nuevo.	Frases		sobre	la	Democracia.		Si	no	desarrollas	una	cultura	democrática	constante	y	viva,	capaz	de	implicar	a	los	candidatos,	ellos	no	van	a	hacer	las	cosas	por	las	que	los	votaste.	Apretar	un	botón	y	luego	marcharse	a	casita	no	va	a	cambiar	las	cosas			Noam
Chomsky					La	democracia	no	es	una	meta	que	se	pueda	alcanzar	para	dedicarse	después	a	otros	objetivos;	es	una	condición	que	sólo	se	puede	mantener	si	todo	ciudadano	la	defiende			Rigoberta	Menchú			En	democracia	el	ciudadano	debe	elegir,	que	yo	sepa	las	multinacionales	no	se	presentan	a	las	elecciones	y	tienen	el	poder	efectivo,	real.	Es	una
comedia	de	engaños	¿Cuántas	veces	aún	será	necesario	decir	que	el	Fondo	Monetario	Internacional	no	es	democrático?	¿Que	sus	dirigentes	no	son	elegidos	democráticamente?	Y	si	una	institución	financiera	de	la	que	depende	la	vida	de	más	de	la	mitad	de	la	humanidad,	sino	de	toda	ella,	no	es	democrática...	Ask	the	publishers	to	restore	access	to
500,000+	books.	Esta	historia	nos	cuenta	sobre	cómo	no	tenemos	que	dejar	de	desaprovechar	las	oportunidades	que	tiene	la	vida	porque	a	veces	esas	oportunidades	vienen	de	los	lugares	menos	pensados	y	tenemos	que	nosotros	con	nuestra	inteligencia	hacer	lo	posible	para	que	esa	oportunidad	sea	rentable.		Este	cuento	se	llama	el	portero	del
prostíbulo	y	la	verdad	que	es	uno	de	mis	cuentos	preferidos:	Permíteme	que	te	cuente.		Había	una	vez	un	hombre	que	trabajaba	como	portero	del	prostíbulo,		en	aquella	época	el	trabajo	peor	pagado	de	todo	aquel	pueblo.		En	este	pueblo	la	gente	vivía	de	sus	oficios,	estaba	el	herrero	que	su	padre	había	sido	herrero	y	a	la	vez	había	heredado	ese	oficio
de	su	padre,	asi	de	generación	en	generación	se	iban	pasando	los	conocimientos.		Pero	no	había	en	aquel	pueblo	un	oficio	más	detestable	que	el	de	ser	portero	del	prostíbulo.	Claro	había	un	prostíbulo	a	las	afueras	de	la	ciudad	donde	los	hombres	iban	a	distender	y	relajar	tensiones.		Este	hombre	trabajaba	de	día	y	de	noche,		largas	horas,		ya	que	su
padre	había	sido	portero	y	su	abuelo	también.			Un	día	el	dueño	del	prostíbulo	murió	y	se	hizo	cargo	su	hijo	un	joven	de	la	capital	con	nuevas	ideas.	Así	que		reunió	a	todo	el	personal	y	le	comunicó	nuevas	órdenes	y	reglas	que	cada	uno	debía	cumplir	para	mejorar	aquel	lugar	.	Así	que	llamó	de	uno	en	uno	y	le	dio	una	nueva	orden,	cuando	fue	el	turno
de	nuestro	portero	le	dijo:		-	Usted	tendrá	una	tarea	bastante	sencilla,		tendrá	que	de	cada	10	personas	que	entren	seleccionará	una	y	le	preguntara	a	su	salida	¿Qué	cosas	cambiaría	del	lugar?		-	Así	que	una	vez	por	semana	me	traerá	un	informe	con	esas	personas	y	las	cosas	que	más	se	repitan	vamos	a	tratar	de	mejorarlas.		-	Señor	yo	estaría
encantado	de	poder	hacerlo	pero	yo	soy	analfabeto.	No	sé	leer	ni	escribir	-	contestó	con	timidez	el	portero		A	lo	que	el	dueño	del	negocio	le	respondió	sin	miramientos:		-	Lo	siento	mucho	pero	entenderá	que	no	puedo	esperar	que	aprenda,	ni	tampoco	contratar	a	una	persona	nueva.	Así	que	no	lo	tome	a	mal	pero	a	partir	de	mañana	estará	despedido.	-
Pero	usted	no	puede	despedirme.	Yo	trabajé	toda	la	vida	aquí	y	mi	padre	y	mi	abuelo	también	trabajaron	este	mismo	lugar	-		se	quejo	el	portero	-	Perdóneme	pero	tengo	la	autoridad	para	tomar	esta	decisión	-	dijo	cerrando	la	puerta		El	hombre	sintió	que	el	mundo	se	derrumbaba,		claro	él	lógicamente	no	sabía	hacer	otra	cosa	que	ser	portero	del
prostíbulo.	Así	que	desahuciado	se	fue	a	su	casa	pasó	todo	el	día	durmiendo	y	al	otro	día	ya	cansado	de	tanto	dormir,		se	le	ocurrió	que	podía	a	buscar	alguna	nueva	ocupación.		En	su	casa	había	una	silla	que	estaba	rota	y	una	mesa	que	le	falta	una	pata.	Busco	algunas	herramientas	pero	no	las	encontró	por	ningún	lado.	Así	que	se	le	ocurrió	que	podia
comprar	unas	herramientas	para	arreglarla	y	poder	pasar	el	tiempo	en	otras	actividades,	averiguo,		pero	no	había	ninguna	ferreteria	en	la	ciudad,	sino	que	la	más	cercana	quedaba	a	dos	días	de	camino.		Como	no	tenía	nada	que	hacer	agarró	su	mula	y	emprendió	la	marcha.	A	su	regreso	traía	una	hermosa	caja	de	herramientas	con	un	martillo,	una
tenaza	y	algunos	clavos		Se	puso	inmediatamente	a	trabajar.	Se	encontraba	arreglando	la	silla,		cuando	de	repente	golpea	la	puerta	un	vecino	que	había	escuchado	los	martillazos.	-	Dígame	vecino,		una	vez	que	termine	de	usar	ese	martillo	no	me	lo	prestaría	-		-	Mire	la	verdad	que	lo	acabo	de	comprar,	me	quede	sin	empleo	y	estoy	aprovechando	para
arreglar	algunas	cosas	en	mi	casa.	-	dijo	el	portero	como	avergonzado.		-	Esta	bien	-	sugirió	el	vecino	-	no	tengo	ningún	apuro,		puedo	esperar		A	la	mañana	siguiente	el	vecino	golpeó	muy	temprano	a	la	puerta	-	Yo	todavía	necesito	del	martillo	porque	no	me	lo	vende	-	dijo	eufórico		-	No	imposible,		lo	necesito	para	trabajar	y	además	la	ferretería	más
cercana	queda	a	dos	días	de	camino.		-	Hagamos	una	cosa	-	dijo	el	vecino	-	yo	le	pagaré	sus	días	de	camino	mas	el	valor	del	martino	para	que	usted	no	tenga	que	perder	nada.	El	portero	aceptó	convencido.	Esto	era	algo	bueno	ya	que	le	daba	un	nuevo	trabajo	por	2	días.	Volvió	a	montar	en	su	mula	y	al	su	regreso.		Había	otro	vecino	en	la	puerta	de	su
casa	-	Hola	buen	vecino	usted	le	vendió	un	martillo	a	nuestro	amigo	-	-	Si	¿	Porque	?	-	dijo	el	portero		-	Necesito	unas	herramientas	y	estoy	dispuesto	a	pagarle	los	dos	días	de	viaje	y	una	pequeña	ganancia	por	cada	herramienta	que	me	venda,		ya	me	dijo	cómo	era	la	operatoria.		Después	que	comprar	algunas	cosas		que	había	traído,	le	dijo:			-	Muchas
gracias,	¡	No	todos	disponemos	de	2	dias	para	ir	a	comprar	!		-		Esta	última	frase	quedó	retumbando	en	la	cabeza	del	portero.	Así	que	decidió	invertir	un	poco	de	la	indemnización	y	ahora	trajo	cables,	tenazas,	pinzas	varias,	clavos,	tornillos	y	toda	una	serie	de	herramientas.		La	voz	inmediatamente	empezó	correrse	por	el	pueblo		y	muchos	quisieron	se
sintieron	encantados	de	poder	comprarle	algunas	herramientas	y	así	evitar	el	viaje.		Así	que	nuestro	portero	una	vez	por	semana	viajaba	a	comprar,	se	estaba	convirtiendo	poco	a	poco	en	distribuidor	de	herramientas.	Viajaba	y	compraba	lo	que	necesitaba	los	clientes		Un	dia	se	le	ocurrio	que	podia	buscar	un	lugar	para	acopiar	las	herramientas	y	así
no	tener	que	viajar	continuamente.		Finalmente	alquiló	un	galpón,	pronto	le	puso	una	vidriera	y	un	mostrador,	convirtiéndola	en	la	primer	ferretería	del	pueblo.		Pronto	adquirió	fama	y	todos	los	del	pueblo	compraban		en	ella,	y	los	pueblos	vecinos	prefian	comprarle	a	el	y	enviar	los	dos	días	de	mula.		Un	dia	se	le	ocurrio	que	podia	hablar	con	su	amigo
el	tornero,	para	que	le	fabricara	las	cabezas	de	los	martillos	y	algunas	herramientas	de	mano.	Poco	a	poco	se	fue	convirtiendo	en	una	fábrica	de	herramientas,	así	que	ahora	todas	las	ferreteria	venía	a	comprar	a	la	suya.		Para	no	hacer	el	cuento	muy	largo	sucedió	que	en	10	años	aquel	hombre	se	transformó	en	el	hombre	más	poderoso	y	más	rico	de
toda	la	región.		Un	buen	día	decidió	donar	parte	de	su	dinero	para	la	creación	de	nuevas	escuelas.		El	intendente	se	sintió	halagado.	así	que	organizó	una	gran	fiesta	de	inauguración	para	agasajar	al	comerciante	Reunio	a	todo	el	pueblo	en	la	plaza	principal	El	alcalde	le	entregó	la	llave	de	la	ciudad	lo	abrazó	y	le	dijo:		-	Es	un	orgullo	para	nosotros
entregarle	las	llaves	de	la	ciudad.	Nos	gustaría	que	firmé	en	el	libro	de	actas	de	la	primera	escuela	que	vamos	a	inaugurar.		-	Es	un	honor	para	mí	-	dijo	el	portero	y	agregó	-	creo	que	no	hay	algo,	que	más	me	gustaría	pero	lamentablemente	yo	no	sé	leer	ni	escribir	-		-	¿	Usted	?	-	que	no	alcanzaba	a	creerlo		-	Usted	que	creó	un	imperio,	que	ha	dado
trabajo	a	todos	en	la	ciudad	y	las	ciudades	aledañas.	¿	Cómo	es	posible	que	haya	hecho	tanto	siendo	analfabeto	?		-	Nunca	tuve	la	oportunidad	de	ir	a	aprender	-	dijo	avergonzandose		-	¿	Si	usted	creó	tantas	cosas	sin	saber	leer	ni	escribir,	no	me	quiero	imaginar	lo	que	hubiera	creado	si	hubiera	sabido	?	-		El	portero	sonrió	y	luego	agregó:			-	Yo	puedo
contestar	a	esa	pregunta	-		-	Sería	portero	del	prostibulo		Y	así	funciona	la	vida,	las	oportunidades	están	ahí	cuando	nosotros	a	veces	no	somos	capaces	de	verlas.	pero	las	peores	experiencias	de	nuestra	vida	resultan	que	son	las	que	más	nos	enseñan.		Espero	que	te	haya	gustado.		como	siempre	es	un	placer	escribir	para	ti		Andres	Lacrosse.	
Adaptacion	libre	del	Cuento	original	de	Jorge	Bucay.			Roberto	Hozven	Facultad	de	Letras,	P.	Universidad	Católica	de	Chile	Desde	el	"Prólogo"	de	su	libro	Sexualidad	y	cultura	en	la	novela	hispanoamericana.	La	alegoría	del	prostíbulo	(Santiago	de	Chile:	LOM,	2003),	entre	otras	síntesis	pertinentes,	Rodrigo	Cánovas	escribe:	"si	la	prostituta	es	una
mercancía	libidinal	(siendo	el	music	hall	el	producto	erótico	a	gran	escala	en	la	vida	citadina	europea	de	la	primera	mitad	del	siglo	XIX),	la	literatura	es	su	doble	en	el	ámbito	de	las	imágenes	y	el	periodismo,	en	la	comunicación"	(7).	Esta	afirmación	tiene	varios	sentidos	concurrentes:	para	comenzar,	el	nexo	sorprendente	establecido	entre	la	prostituta
y	la	literatura.	Nexo	que	se	fundaría	sobre	el	hecho	de	que	ambas	son	mercancías	y	¡libidinales!	Como	mercancías,	ambas,	la	prostituta	y	la	literatura,	son	bienes	muebles	que	se	transan,	clandestinamente	y	no,	en	las	ferias,	calles	y	hasta	aeroplanos	que	sobrevuelan	Santiago	-como	nos	lo	mostró	recientemente	un	documental	televisivo.	Como	signos,
ambas	encarnan	del	modo	más	álgido	y	próximo	las	instituciones	donde	se	practican	y	se	nombran	las	pasiones	y	manías	sorpresivas	que	definen	los	rituales	imaginativos	de	la	libido	humana,	lo	que	comúnmente	llamamos	una	erótica.	Asunto	predilecto	de	la	poesía,	la	novela	y	el	ensayo	modernos,	en	los	que	el	prostíbulo,	la	prostituta	y	la	literatura,
de	distintas	maneras	pero	siempre	mancomunados,	han	estimulado	nuestra	imaginación	y	conmovido	nuestra	libido,	especialmente	desde	los	autores	libertinos	(Laclos,	Diderot)	hasta	nuestro	contemporáneo	Henry	Miller,	pasando	por	Charles	Baudelaire,	el	fundador	de	la	poesía	moderna.	En	fin,	la	prostituta	y	la	literatura,	sea	como	bienes	o	como
signos,	implican	un	sistema	cultural	que	las	sujeta	a	condiciones	de	producción,	territorios	de	circulación	donde	se	ejercen	así	como	a	hábitos	y	reglas	de	consumo	libidinales	no	menos	coercitivos	y	específicos	que	los	de	cualquier	otro	bien	menos	provocativo.	Una	de	las	condiciones	culturales	que	comunican	a	la	prostitución	con	la	literatura
hispanoamericana	es	-creo-	el	triángulo	que	ambas	forman	con	el	melodrama.	Ese	género	patético	donde	el	querer	quema,	pero	conceptualmente	vergonzante	por	su	manera	sentimentaloide	de	vivir	las	emociones.	El	melodrama	se	siente,	pero	no	puede	declararse.	Sin	embargo,	esta	experiencia	inconfesa,	espuria,	fija	sentimientos	socialmente
válidos;	sentimientos	por	los	cuales	la	industria	cultural	nos	hace	comprender	la	realidad	a	la	manera	de	una	farándula,	a	la	vez	gozosa,	sufriente	y	trascendental.	Todos	somos	Cristos,	Magdalenas	y	Marías	profanos,	dispuestos	a	vivir	la	realidad	como	un	camino	zigzagueante	entre	el	logro	fantasioso	y	su	más	estrepitoso	fracaso	social.	El	melodrama
vacila	así	entre	la	esperanza	más	insensata	y	su	escepticismo	más	radical	-como	observa	Carlos	Monsiváis.	De	alguna	manera,	burgueses,	clase	media,	proletariado	y	lumpen	comulgamos	patéticamente	con	estas	ruedas	de	carreta	intercambiándonos	deseos,	fantasmas	y	martirios	secretos	que	nos	inducen,	enseguida,	a	comportarnos
inconscientemente	de	acuerdo	con	ellos.	Se	entiende	la	apetencia	de	nuestra	literatura	por	el	espacio	del	prostíbulo	y	sus	personajes	melodramáticos,	a	través	de	cuyos	territorios	y	correrías	pueden	vislumbrarse	"las	ilusiones	y	desilusiones	del	cambio	social	en	los	inicios	de	nuestra	modernidad"	(8).	Limitémonos	a	comentar,	sinópticamente,	dos	de
los	ocho	acuciosos	y	brillantes	estudios	semióticos	(más	que	"formalistas"-como	declara	con	modestia	el	autor)	que	Rodrigo	Cánovas	ha	dedicado	a	cada	una	de	las	correspondientes	novelas	hispanoamericanas	en	las	que	el	prostíbulo	figura	como	un	motivo	mayor:	Pantaleón	y	las	visitadoras,	de	Mario	Vargas	Llosa;	El	lugar	sin	límites,	de	José	Donoso;
Juntacadáveres,	de	Juan	Carlos	Onetti;	La	casa	verde,	de	Mario	Vargas	Llosa;	El	zorro	de	arriba	y	el	zorro	de	abajo,	de	José	María	Arguedas;	Juana	Lucero,	de	Augusto	D'Halmar;	Santa,	de	Federico	Gamboa,	y	Nacha	Regules,	de	Manuel	Gálvez.	En	el	nivel	local	hispanoamericano,	el	burdel	"aparece	como	un	modelo	reducido,	desde	el	cual	se
reconstruyen	por	analogía	los	demás	espacios	de	la	sociedad	como	estériles	y	regresivos"	(14).	En	Juana	Lucero,	novela	del	año	1902	del	chileno	D'Halmar,	el	burdel	es	la	Casa	de	Modes,	de	inspiración	y	resonancia	parisinas,	"en	la	cual	parecen	replicadas	situaciones	de	otras	casas	y	lugares"	de	Chile.	Este	burdel,	que	opera	como	una	casa	de	citas
bajo	la	mascarada	glamorosa	de	la	Maison	de	Modes,	anticipación	del	estilo	Coco	Chanel,	el	prostíbulo	cita	y	condensa	los	vicios	de	otras	casas	chilenas.	Por	ejemplo,	lo	que	ocurre	detrás	de	las	paredes	equívocas	de	la	casa	de	misiá	Loreto	Garrido,	trotaconventos	y	cahuinera	evocadora	de	la	imagen	de	la	Celestina	o	los	vicios	del	hogar	hipócrita	de
los	Caracuel,	cuyo	dueño	de	casa	viola	y	fecunda,	para	su	mal,	a	la	humilde	Juana	quien,	a	consecuencia	de	su	preñez,	es	expulsada	como	indeseable	de	la	casa	familiar.	En	Juntacadáveres,	novela	del	año	1964	del	uruguayo	Onetti,	el	prostíbulo	ya	no	cita	ni	condensa	los	vicios	sociales	de	otras	casas	hispanoamericanas	contiguas,	como	el	Juana	Lucero
de	D'Halmar.	El	burdel	onettiano	aspira	a	fijar	un	vértigo:	quiere	concretarse	como	ese	lugar	utópico	"al	cual	los	hombres	acuden	para	recordar	lo	que	se	anheló"	(70).	Ese	lugar	pleno,	feliz,	donde	cada	hombre	podría	encontrar	su	mujer	perfecta.	Como	el	falansterio	(esa	comunidad	autónoma	de	producción	y	consumo	concebida	dentro	de	un	sistema
socialista),	soñado	por	Fourier	y	ensayado	en	la	novela	por	Marcos,	el	deuteragonista;	el	prostíbulo	concebido	y	creado	por	Junta	Larsen	-el	macró	protagonista	de	la	novela	y	apodado	Juntacadáveres	por	reclutar	prostitutas	tan	deterioradas	como	cadáveres-,	su	prostíbulo	-digo-	compite	con	el	falansterio	en	su	intento	de	crear	una	unidad	social
cumplidora	de	la	felicidad	humana.	Más	aún,	dentro	de	su	mundo	invertido,	todo	él	configurado	por	antivalores	apreciados	como	positivos,	Larsen,	el	Juntacadáveres,	trata	de	crear	un	espacio	trascendente	que	nos	haga	"vivir	la	ilusión	del	paraíso	perdido	[aunque	más	no	fuere]	desde	la	visión	de	su	ruina"	(74).	El	prostíbulo,	en	Juntacadáveres,	no
solo	desborda	de	libido	la	función	social	del	falansterio	fouriano	sino	que	también	varía	perversamente,	en	su	envés	profano,	la	sublimación	religiosa	de	la	Iglesia.	Aclaro:	la	celebración	del	antivalor,	tal	como	lo	plasma	con	fría	rabia	sedimentada	esta	novela,	es	también	la	cara	nostálgica	y	ardiente	con	que	la	sátira	lamenta	la	pérdida	irreversible	de	la
utopía.	En	este	sentido,	el	prostíbulo	de	Juntacadáveres	viene	a	configurar	el	envés	de	una	iglesia;	motivo	por	el	cual	el	padre	Bergner,	párroco	del	pueblo,	se	encargará	de	"poner	el	cielo	‘al	derecho'	en	Santa	Marta"	expulsando	al	macró.	Poner	el	cielo	al	derecho	significa	también	desengañar	a	los	habitantes	del	pueblo	de	las	pretensiones	salvíficas
del	burdel,	desengañarlos,	entre	otras,	del	"engaño	del	ojo"	a	que	inducen	sus	inocentes	paredes	color	azul	cielo.	Cánovas	concluye:	"Desde	esta	matriz	común	el	texto	genera	el	burdel,	el	falansterio	y	la	finca	como	espacios	simétricos"	(79)	-a	los	que	yo	me	permito	agregar	la	misma	iglesia	que	figura	en	la	novela.	Volvamos	al	segundo	término	de	la
afirmación	epigramática	inicial	de	Cánovas:	¿en	qué	sentido	la	literatura,	mercancía	libidinal	como	el	prostíbulo,	es	su	doble	en	el	ámbito	de	las	imágenes	y	de	la	comunicación?Comencemos	recordando	algo	que	por	sabido	a	menudo	descuidamos:	desde	el	romanticismo	a	hoy	día	entendemos	por	literatura	la	expresión	de	una	subjetividad	que,	al
mismo	tiempo,	representa	figurativamente	el	Zeitgeist	de	una	época	y	nación.	Interpelando	al	mundo	con	su	escritura,	el	hombre	de	letras	reencuentra	en	ella,	distorsionados,	su	rostro	y	el	de	su	tiempo.	Pero	también,	inversamente,	su	escritura	sintomatiza	un	elemento	fundamental	de	la	modernidad:	la	desterritorialización	de	la	cultura.	Ésta	ocurre
cuando	su	escritura	crea	espacios	que	comunican	deseos	privados	con	tópicos	cosmopolitas,	valores	universales	con	conflictos	locales	que	los	desdicen	y	resemantizan.	En	otras	palabras,	reaparece	la	vieja	querella	entre	los	antiguos	y	los	modernos,	entre	el	casticismo	y	el	europeísmo	o	el	criollismo	y	las	vanguardias.	El	escritor	moderno,
especialmente	el	hispanoamericano,	sabiéndose	de	esta	tierra,	a	menudo	encuentra	su	alma	en	otra,	como	si	estuviera	condenado	a	buscar	en	su	tierra	la	otra	y,	en	la	otra,	la	suya	-como	escribe	Octavio	Paz.	Dado	que	no	tenemos	mucho	tiempo,	imitemos	un	gesto	escritural	frecuente	en	la	escritura	epigramática	de	Cánovas:	el	cortocircuito	enfático.
Diría,	entonces,	que	la	literatura	hispanoamericana	reedita	el	gesto	esencial	que	define	a	todo	contrato	prostibulario:	el	de	desear	a	quien	no	la	desea.	En	efecto,	la	literatura	hispanoamericana,	desde	sus	márgenes	neocoloniales,	ha	deseado	desde	lejos	y	desde	siempre	la	cultura	y	el	glamour	(para	ella	sinónimos)	de	los	centros	metropolitanos,
recibiendo	de	vuelta	su	indiferencia,	si	no	menosprecio,	hasta	los	tiempos	recientes	del	"Boom".	Y	el	"Boom",	precisamente,	surge	como	esa	instancia	híbrida,	hecha	de	procesos	contradictorios,	por	las	cuales	la	literatura	hispanoamericana	neutraliza	la	primacía	de	los	centros	descubriendo	dentro	de	sí	misma	la	centralidad	de	sus	márgenes.	En	otras
palabras,	valora	su	hibridismo,	su	haber	sido	"ni	chicha	ni	limonada"	frente	al	fundamentalismo	de	cualquier	polaridad	excluyente:	Europa	o	Tercer	Mundo,	blancos	o	indios,	izquierdas	o	derechas,	golpistas	o	golpeados.	Como	una	prostituta,	ubicada	en	los	intersticios	de	los	cuerpos	sociales	(entre	los	deseos	del	esposo	y	el	repudio	de	la	familia
Caracuel;	entre	el	proyecto	utópico	de	Larsen,	hecho	de	antivalores,	y	el	asco	ético	del	cura;	entre	las	necesidades	libidinales	de	los	milicianos	en	los	trópicos	y	la	imposibilidad	del	ejército	de	reconocerlos	como	tales	en	Pantaleón	y	las	visitadoras),	la	literatura	hispanoamericana	contemporánea,	de	modo	abierto	y	no	ya	clandestino,	se	va	con	los	dos
términos	de	la	oposición,	se	va	con	los	golpistas,	así	como	con	los	golpeados;	incluye	a	los	dominantes,	así	como	a	los	dominados;	abraza	la	norma,	así	como	a	su	réplica	polémica	en	un	solo	abrazo	fecundo	y	críticamente	gozoso.	Nuestra	literatura	actual	aprende	el	gesto	ventrílocuo	de	hablar	desde	la	zona	clandestina,	casi	siempre	oculta,	donde	la
gente	reside	de	modo	inestable	e	inquietante.	Esta	zona	oculta	e	inestable	(a	menos	que	uno	se	viva	como	un	dogmático	irredento)	está	hecha	de	la	transfugacidad	y	transferencia	de	nuestros	sentimientos	y	deseos,	los	que,	incluso,	nos	llevan	desapercibidamente	a	adoptar	maneras,	hábitos	e	ideas	de	quienes	repudiamos	o	hasta	consideramos
nuestros	enemigos.	La	prostituta	y	la	literatura	encarnan	frente	a	nosotros	todo	lo	que	debiendo	estar	o	debiendo	haber	quedado	escondido	sale	y	puede	ponerse	a	circular,	amenazadoramente,	sacando	a	luz	nuestras	desvergüenzas.	A	esta	amenaza	alude	el	conocido	dictum	nietzscheano:	"los	hijos	son	los	secretos	de	los	padres".	Y	que	reconocemos
en	esa	situación	inquietante	en	que	una	hija	o	hijo	se	ponen	imprudente	(o	agresivamente)	a	comentar	nuestros	dichos	íntimos	dentro	del	espacio	público	de	nuestros	invitados	oficiales.	Esta	intersección	confesional,	a	contrapelo	de	nuestros	intereses	públicos	pero	catártica	para	los	íntimos,	es	también	prostibularia	y	literaria,	como	bien	ha	sabido
sacar	partido	de	ella	toda	la	literatura,	desde	la	Comedia	del	Arte	a	la	de	hoy	día.	Particularmente	la	literatura	de	hoy,	aquella	que	inserta	a	sus	personajes	-a	nosotros	-en	una	serie	multidimensional	de	realidades	discontinuas,	haciéndonos	sentir	traidores	inconfesos	o	macrós	fundadores	de	prostíbulos	trascendentes,	fundados	sobre	antivalores	que
se	comunican,	subrepticiamente,	con	el	ayuntamiento,	con	instituciones	de	ahorro	y	con	la	iglesia	-como	en	la	novela	Juntacadáveres.	Ha	sido	por	este	gesto-puente,	a	la	vez	prostituto	y	literario,	por	el	cual	la	literatura	hispanoamericana	ha	entrado	exitosamente,	de	modo	paradójico,	a	la	modernidad	que	la	esquivaba.	Bien,	este	fue	mi	recorrido
comprensivo	por	el	libro	Sexualidad	y	cultura	en	la	novela	hispanoamericana.	La	alegoría	del	prostíbulo,	de	Rodrigo	Cánovas.	Hay	otras	comprensiones.	Para	concluir	enumero	algunas:	a)		el	prostíbulo	como	un	lugar	heterotópico,	"es	decir,	como	un	lugar	que	tiene	la	virtud	de	incluir	todos	los	demás	espacios	recreados	por	la	cultura,	de
confrontarlos,	deformarlos,	invertirlos	y,	finalmente,	anularlos"	(6);	b)	el	prostíbulo	como	un	espejo	enrevesado	de	la	nación,	donde	el	erotismo	y	las	uniones	y	desuniones	amorosas	tienen	un	carácter	alegórico;	en	cuanto	fundan	imaginariamente	la	nación	"resolviendo	en	este	ámbito	problemas	étnicos,	ideológicos,	económicos	o	regionales"	(15);	c)		el
tránsito	desde	el	prostíbulo	de	la	novela	naturalista	(Juana	Lucero,	Santa	y	Nacha	Regules),	donde	éste	constituye	contra-relatos	de	la	imagen	de	una	fundación	moral	sólida	de	nuestras	naciones,	al	prostíbulo	de	la	novela	contemporánea	(El	lugar	sin	límites,	Juntacadáveres,	Pantaleón	y	las	visitadoras,	etc.),	donde	el	prostíbulo	interroga	exclusiones
enunciativas	que	afectan	nuestra	existencia	y	su	sentido	(8);	d)		la	interpretación	alegórica	del	prostíbulo	donosiano,	en	El	lugar	sin	límites,	como	un	espacio	demoníaco,	infierno	que	es	el	revés	del	cielo	y	de	la	hacienda,	su	encarnación	telúrica.	Dentro	de	este	análisis,	me	impresionó	la	sutileza	y	contundencia	con	que	Cánovas	rubrica	su
interpretación,	demostrando	la	red	anagramática	que	vincula	a	los	nombres	de	los	personajes	de	la	novela:	la	letra	V	(de	Pancho	Vega)	reaparece	desdoblada	e	invertida	en	la	letra	M	(de	Manuela,	el	travesti	que	lo	excita	haciéndole	ver	su	homosexualidad	latente),	así	como	de	EMa	(su	mujer)	y	de	NorMa	(su	hija),	"instaladas	en	el	cielo	talquino".	Del
mismo	modo,	la	M,	patas	para	arriba,	se	lee	como	la	W	de	Wurlitzer	(la	música	celestial).	Es	decir,	las	letras	duplican	las	funciones	que	realizan	sus	nombres,	y	los	nombres	alegorizan	el	sentido	de	las	acciones	que	realizan	los	sujetos	que	los	portan.	En	suma,	Cánovas	nos	restituye	la	gramática	de	la	poesía	que	regula	la	narrativa	de	Donoso	y,	lo
mejor,	en	una	prosa	epigramática	(porque	preñada	de	sentidos	múltiples	en	su	brevedad),	didáctica	(porque	nos	enseña	aprendiendo	con	nosotros)	y	familiarmente	reflexiva	(cuando	nos	hace	descubrir	lo	extraño	en	lo	cotidiano,	a	la	manera	reflexivamente	entretenida	de	una	fábula).	Por	todo	lo	anterior,	es	un	libro	que	puede	ser	leído	con	provecho
por	estudiantes	y	especialistas,	por	"moros	y	por	cristianos".	Fuente:
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